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«…Jesús, toma el pan y se lo da…»  (Juan 21,3-14) 

Hoy contemplamos una escena evangélica muy conocida: la pesca milagrosa. Quisiera 

detenerme en la “actitud eucarística” del Señor.  

Los discípulos habían estado trabajando duro toda la noche. No habían pescado nada 

pero Jesús, que se presenta “otra vez” ante ellos, parece querer premiar tanto esfuerzo 

compartido y las redes terminan rebosando peces.  Preparan un desayuno a la orilla del lago y 

entonces el Señor repite el gesto de partir el pan y también los peces, para entregarlo a sus 

amigos. 

Aquel desayuno no es uno más. El Señor les invita a continuar formando comunidad 

en el esfuerzo compartido y en la fracción del pan. Y se repite el milagro de la generosidad: se 

recibe más, mucho más de lo que se entrega.  

La Eucaristía nos desafía a optar por el trabajo en equipo, por la ayuda generosa, por la perseverancia. Cuando las 

dificultades parecen vencer la partida debemos sostenernos mutuamente.   

Cuando hay voluntad compartida por lograr los objetivos, cuando nos unimos desde nuestras posibilidades, NO DUDEMOS 

en que el Señor se hará presente y hará fructificar nuestros esfuerzos.   

Este sentido de comunidad y el desafío de hacerla realidad nos identifican como Comunidad Hospitalaria. Al respecto, el 

Marco de Identidad de la Institución afirma: “Promovemos que cada colaborador crezca en sus funciones, entienda su tarea de forma 

cooperativa y realice su trabajo en equipo.” (MII, 13) 

Está contrastado, a nivel de gestión empresarial, que el trabajo en equipo no es sólo una estrategia posible sino una 

necesidad. Nadie puede pensar su rol y sus funciones fuera del profundo entramado profesional que se genera en toda empresa 

más o menos compleja. Las acciones de unos se retroalimentan de las de los demás tanto en positivo como en negativo. De ahí que 

hoy preocupe tanto a los gestores el formar a sus colaboradores en las actitudes y habilidades requeridas para un buen trabajo en 

equipo.  

Por identidad evangélica estamos llamados a hacer del trabajo en equipo no sólo una estrategia orientada a la eficacia y la 

eficiencia sino un modo de compartir en profundidad el carisma y la misión. Un modo de comunión desde y con Jesús de Nazaret. 

Un modo eucarístico de partir y repartir el “pan” de cuanto somos y tenemos.  
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